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T ante se ha hablado en los pcrióJicos titulados Correo mur-
ciai}0 y ChiMiioso, del conr.indanre general y coronel Barrio-
iui:bo , que nos hj p^irecido Conveniente decir nosotros alguna 
cosa con el doble objeto de dc^acer algunas equivocaciones que 
aquellos han padecido vohintaria ó involuntariamente y pre­
sentar ¡0^ liechos con n^Ja veracidad : prescindimos de todas 
las ucurrencivis que hubo antes del 2i) de Diciembre ultimo, 
lio por que las i^^noremos, îiU) que queremos callarlas por aho­
ra , y por que parece qu'e todos los tiros se dirigen iÁc^dc aque­
lla época. Na.iie ignura la representación que se dirigió al Con­
greso naeionul, y á S. M. manitcstando que no se o'oedecía al 
iViinis'Crio que entonces habia: nombrado el brigadier Pique­
ro gcíe puluico interino por el Ayuntaniiento consíiruelonal 
de Cita Cuidad , úié al quaríel de santo Domingo, y á pre­
sencia ¿c algunos oliciales de la Princesa, á quienes se lo he­
mos oiJo, üijo lo siguiente; Me hallo fatigadi. '̂m i, esrán po­
niendo un [.:.uie al gol)ieriio de todo lo ocurrido LÑ:C. Y pre-
guutamjs ¿qiic se llama gobierno? Nosotros entendemos que 
Cite lo lorm.)n el Rey y ios siete iVlinistros, y en tal caso a 
qne O.ar parte á quien ao se obedece? Se dirá que se diiijian 1 
b. ivL, eoutcbtamos que si el Rey por si habia de aprobar el 
i.ü.rhMauíiento de gele político con lo demás no se podia cum* 
p.tUKiitar. AaitV :Í25 déla Constitución, o lo habia de decir el 
Secretario de la gobernación a quien no se reconocía por tal 
segufí el juijrnento; dar conocimiento á S. M. sin esperar con­
tentación, no es posible, ¿luego que se pretcnJíi? Obligar al 
Kcy mas y mas a que niudase el Mi^iisterio. Tampoco es po-
Sií'̂ ie, y muclio menos si recordamos iiai)ersc teidvio \y.i\- un 
crimen pocos dias antes el que se contestase el recibo de de-
cietus y rcaks órdenes; piccisü es pues convenir en que ia 



libertad consiste en que unos hagan cnanto gusten , y los otros 
sujeten sus acciones á la voluntad de aquellos. Enferma el co-
inandante general, oficia á lus generales, y no hallándose 
estos en disposición de tomar el mando militar, recae en el 
brigadier Piquero. El ciudadano 0-Neill le da á reconocer 
por tal, y cree éste hallarse en el caso de usar de la real li­
cencia que S. M. se habia dignado concederle para recobrar 
su perdida salud. La Princesa solicita salir de esta ciudad,y 
el comandante general accede, libra el correspondiente pasa­
porte, y salen el ciudadano 0-Neill para Sevilla, y el bata­
llón de la Princesa para Caravaca punto señalado por el ge-
fe militar, cuya marcha verifica'el 14 de Enero entre diez y 
once de la mañana con toda la fuerza que tenía: El ciudada­
no 0-Neill hallándose en Lorca recibe reales órdenes de fe­
cha 14 de Enero firmadas por D. José Castelhic como en­
cargado déla Secretaría de la guerra, y de D Francisco Pi-
nilia como Secretario de la Gobernación, y en ellas se di­
ce hiiberse dignado S. M. nombrar al brigadier 0-NeiIl ge-
fe político interino de esta Provincia, conservando el mando 
militar de la misma: En cumplimentar tsijjs rediles órdenes ¿se 
falta o' no al juramento? esta es la cuestión , bien í'acil es de­
cidir si se procede de buena fé. El juramento era reducido á 
desobedecer las ordenes que comunicnse el ministerio que en­
tonces habia, d lo que es lo mismo las firmadas por 1). Ra­
món Feliu, D. Estanislao Sánchez Salvador, &c. luego nom­
brados otros se estaba en el caso de obedecer sin restricción 
de tal juramento; así lo hicieron las autoridades de Sevilla,. 
y Cádiz cuyas ideas heran conformes con las de los murcia­
nos, y así también lo ha hecho toda la nación. Circula aque­
llas reales ordenes el brigadier 0-Ncill á las autoridiides ci­
viles y militíjres de esta provincia con fecha 21 de Enero, co­
mo también á ios gefes de los cuerpos, y con la del 24 con­
testa el gefe político interino que no daba cumpliíniento: El 
coronel Barrionutbo reúne los gefes y oficiales de su cuerpo les 
manifiesta la real orden con que se encontraba de reconocer 
í\l biigíidicr 0-Neill por gefe político interino de esta pro­
vincia, y comandante general, y ademas se le prevenía mar-
cba«;e con su regimiento d Totana; dicen algunos que no obe­
decen (así 1.0 íiiC^ura Barrionuebo) pero todos los dcmai la 
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cumplimentan, y verifican su salida á las dos déla mañana 
del 25 esta és la gran acusación, esta és la deserción, es­
ta la inconsecuencia, y esto al fin un olvido del juramen­
to ¡deserción é inconsecuencia obedecer una orden de S. M. 
dada seî un las atribuciones que la Constitución señala! ja­
mas he oido tal disparate, faltar al juramento cuando este es 
no obedecer á determinadas personas, y otras mandan. De­
serción per que marcha la Costa á las dos de la mañana, ¿pues 
que los militares han contraído alguna obligación de salir de 
los pueblos á horas fijas? nada de esto, cuando el gcfc lo 
inanda se hace, siempre que no haya .obstáculos imposibles 
de vencer, ó se mande contra lo prevenido en los casos que 
se citnn en la ley orgánica. Se dice dcbinn marchar pero con 
conocimiento del comandante general, y ¿como habia de ha­
cerse esto cuando no quería obedecer las reales ordenes? ade­
mas que el Rey habla mandado no se reconociese al brigadier 
Piquero ni por gefe político interino, ni por comandante gene-
^'al. Así es que el conde de Almodovar mandó directamente 
á Bjrrionuebo pasaporte para marchar á Albacete donde reci­
biría órdenes del brigadier O Neill. Se vé pues que cuandO' 
obedeció BarrionuebjO debió hacerlo, ni menos falto al jura­
mento por las órdenes espuestas, sin que de nada sirva lo que 
dixo al público en un anónimo que te le dirigió; por que 
en aquella época ignorábala variación del ministerio, y pro­
cedió según el julamento que ĥ b̂ia hecho. Dice el Chismo­
so muy bien qu-j c\ Brigadier Piquero dio á reconocer al de 
la misma clase O-Neill; pero nada habla de cuando sucedió-
esto, ni era fácil lo aclarase por que entonces él mismo de­
saria su Soflama. El Coronel Barrionuebo obedeció la orden 
el dlii 25 lí las dos d̂ - la mañana y hasta el 28 no se efec­
tuó el reconocimiento ¿Quien pues ha- faltado al juramento? Si 
c r̂o ha consistido en cumplir aquelh»s reales ordenes, todos, to-
d'is, lo hemos iufiingido sin olvidarnos del Chismoso y Correo. 
Alorciano, mas solo estos edicíorcs lo creen así, y podría conir 
heñirse cuando dlê :en una prueba de ello , pero un lejos de 
eso nosotros podcrnfjs asegurar no se dio cumplimiento á cuan-
n̂̂  reales órdenes llegaron á manos del comandante general^ 

0-Ncil! desde t|uc se hizo la representación hasta que Íiié va­
riado el Ministerio. El que se hizo cargo de la secreíarí:i 
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por á decir si se le dio una carp.eta que las iA^racaba. Tan -̂-
bien diremos en honor de la verdad que ningún resenumicn-
to tenemos coa el brii^auier Piquero, v ú oimcs d los Ge-
fes y oficiales de la Princesa conbienen todos en que le es-
tan agradecidos. Ni tampoco qucrenius ociiiiar que en la tar­
de del 2() dijo terminantenieiue que se e .tregsba del gobier­
no político con la condición de que permaneciese de ccman-
dsn-e general el digno gc'íc Ü-Ncill, conducta propia de un 
militar pundonoroso y c-ibáUero , y aun podi:;mos decir mas 
sino r.e atribuyese á adulación : pero si íicoiis-jamos ;í los tales 
edictores que puede escrii)irse sin r;ecesi.iad i!e feas invectivas, 
ni menos tuchar la opinitm de los gcfes q-ie h;-n̂ iOS citado. 
Los Murcianos ?,aben que el Biig.idier 0-Ncill coiuriluivó 
cíicazmcnic á que se jurase la Con'-titucion , tjue le han ofre­
cido el mauíio p-dírico y militar de esta provincia en el año 
20 y jamas lo quiso ; y an,idimos nosotros que después se le 
]I:Í biindjd;) con otrfjs destinos que no ha aceptado, pues sus 
deseos son h.ilhrse á la cabeza del Rcgimlccto de la Princesa 
y que si vino á Murcia con el mando militar lúe por con­
tribuir ai l)¡cn csí:ir de sus habitantes. Citen hechos ciertos en 
contrario, digan á quien ha puesto preso: y estoy seguro no 
podran nombrar ni una persona. Si con motivo de las últimas 
ocurrenciis se hallan fuera al^;unos oliciales tengan entendido 
que tales medidas bis exii^ian inn^ieriosamente las circunstancias 
con aliuniiis (.4ras razones que no cjueremos decir. En cuanto 
á i>arrioniievo no conocerá su honibria de bien quien no lo tra­
te, su p;undoiK)r y delicadeza son bien pilblicus; y no lo es 
menos la voudad de su corazón. Si quieren que hablemos ñus 
claro \u liaremos y veremos como quedamos en la contienda, 
s.ei'juos de que jam:is íaltaremos á la educación que hemos rcci-
bidí'. JVota; advertimus para coiiocimiento de todos, que deci­
mos juramento por que â i lo llaman el Chismoso y Correo 
Miixbmo, pero nosotros sabemos fue una representaclün , y si 
se hizo el ;u;ámenlo, digan donde , como y cuando. 

Al iinal de nuestro i" número donde d ice , ; ' sobre fodij 
sin parc¡di:J.dii y buena Je léase y sobre todo impareiaiidad 
y buena íe. 
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